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¿Q ué es el CELS?

Concebido desde sus orígenes como un organismo destinado a promo­
ver y proteger los derechos humanos, el Centro de Estudios Lególes y 
Sociales (CELS| ha mantenido inalterable, a lo largo de casi dos déca­
das, su compromiso con el mandato inicial.

Su orientación general y sus principales actividades y programas en las dos 
etapos de su actuación, durante la dictadura y a partir de la restauración del 
sistemo democrático, han observado fidelidod a los principios, coherencia en la 
acción, y copacidad de respuesta; y han permitido, al tiempo que la preserva­
ción de una identidad, lo generación de estrategias adecuadas para enfrentar 
los nuevos desafíos que fueron planteando ¡os sucesivos cambios operados en el

Integrado por un equipo de trabajo multisdisciplinario y pluralista, ei CELS 
asienta su filosofía institucional en la convicción de que los derechos humanos se 
transforman en una ficción jurídica cuando no existen mecanismos de control 
ajustados, que permitan a la sociedad civil, en su conjunto, conocer, seguir y 
fiscalizar las políticas y acciones de las distintas instituciones del Estado. En esta 
concepción, lo posibilidad de un ejercicio pleno de los derechos humónos está 
indisolublemente ligada ol perfeccionamiento constante del sistema democrátr-

S¡ en el pasado, la defensa de lo dignidad de la persona humana implicaba 
la firme oposición a la violencia de un poder impuesto por las armas, hoy, el 
objetivo central de la institución, sostenido en el convencimiento de que la vigen­
cia de un Estado de Derecho no garantiza de por sí el respeto por los derechos 
humanos, es trabajar sobre los violaciones o los derechos humanos inherentes a 
la democracia argentina actuol. En este sentido, coda acción es pensada, pro­
yectada y sostenido como un aporte necesario en el camino de lograr el fortale­
cimiento de las instituciones y la profundízación de la democracia.

históricamente, las líneas de trabajo del CELS: el oocionar jurídico legal, el 
desarrollo de programos de investigación y documentación de los derechos hu­
manos y el fortalecimiento de los vínculos internacionales; han posibilitado distin­
tos modos de intervención con el objeto de poner al descubierto los abusos de
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poder, la responsabilidad o la folio de respuesta del Estado, y generar una críti­
ca serio y propositivo que permito la construcción y vigencia de un Estado de 
Derecho que reconozca como limite infranqueable el respeto por los derechos 
humanos.

Para el ámbito de trabajo elegido por el CELS, existen violaciones a los dere­
chos humanos cuando el Estado es el responsable. Condición sine qua non es 
que se trote de violaciones significativas y que sean demostrativas de un patrón 
institucional contrario a la vigencia de los derechos fundamentales de modo que 
su frotamiento legal pueda irnplementar alternativos que tiendon a resolver nue­
vos problemas que afectan o amplios sectores sociales.

En este marco, el organismo se orienta claramente a conseguir cambios y 
mejoras en el funcionamiento de las instituciones estatales; así como o incidir en 
el debate público desde lo óptica de los derechos humanos. Son sus Programas 
de Trabajo: violencia institucional, seguridad ciudadana y derechos humanos; 
derecho internacional de los derechos humanos; programa de reparación a los 
victimas de la dictadura; derechos humanos de las personas privadas de su liber­
tad; educación y derechos humanos; acceso a la justicia en derechos económi­
cos, sociales y culturales; salud mental y derechos humanos; documentación y 
biblioteca.

A través de ellos realiza investigaciones empíricas; llevo adelante leadirtg 
cases ante el Poder Judicial y los reparticiones administrativas; atiende denun­
cias y situaciones límite; presta asistencia a víctimas y familiares de la represión 
y a afectados por violaciones a los derechos humanos; organiza seminarios y 
jomados en el pais y en el exterior; publica libros y folíelos; mantiene una estre­
cho vinculación con tas medios de comunicación; y propone proyectos de leyes.

Por medio de estos trabajos el CELS colabora con organizaciones no guber­
namentales, instituciones de derechos humanos, escuelas, universidades, centros 
de investigación, medios de comunicación, iglesias, partidos políticos, tanto na­
cionales como extranjeros; y desarrolla esfuerzos tendientes a formar y lograr la 
coordinación de un movimiento nacionol de derechos humanos que represente a 
todos los sectores de lo población y se constituya en una fuerza permanente en la 
vida del país.
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Nuevamente el Centro de Estudios Legales y Sociales do o conocer se infor­
me anual sobre la situación en materia de vigencia de los derechos humanos en 
la Argentina.

Con este programa el Centro de Estudios Legales y Sociales procura cumplir, 
dentro de la panoplia de las organizaciones de derechos humanos y sociales, la 
tarea que, de acuerdo con sus objetivos y su mandato estatutario, le corresponde 
de manera específica y para lo cual posee una particular eompetencio. Muchos 
organismos de derechos humanos, de víclimas y sus familiares, al igual que los 
confesiones religiosas, los partidos políticos y las entidades de diverso carácter, 
satisfacen otros requerimientos de la sociedad, todos ellos valiosos y necesarios y 
que resultan complementarios. En nuestro caso se trato de la investigación, lo docu­
mentación y el análisis de hechos; el patrocinio de causas judiciales y administra­
tivos paradigmáticas en el ámbito interno e interamericono; el contacto con las 
autoridades; y la atención o derivación, en la medido de lo posible, de los víctí-

Como se advertirá, esto publicación no abarca, ni podría hacerlo/: la totali­
dad de los derechos fundamentales, en particular aquellos que, como los econó­
micos, sociales y culturales, no han merecido hasta ahora la atención indispensa­
ble y sólo emplezon o adquirir en este momento la condición de justiciables. 
Conforme a esto último, a partir de 1996 el CEIS Inició olgunas actividades y 
tramitación de cosos vinculados con la defensa de los derechos sociales que se 
presentan reseñadas en este informe.

Asimismo, y continuando con la linea de trabajo del CELS indisolublemente 
asociado a la lucha por lo vigencia plena de los derechos humanos, se presentan 
trabajos que enfatizan en el análisis de las secuelas psíquicas y físicas en muchas 
personas de los crímenes de la dictadura y tres situaciones criticas: b  violencia 
policial, las cárceles y los Inmigrantes. A través de varios de los trabajos que se 
presentan, puede observarse que los datas aportados sobre las violaciones ocu­
rridas en 1996 para conocimiento de b  opinión pública, tanto nacional como 
internacional, poseen, en gran medida, un origen común: los prácticas de la 
última dictadura militar y lo impunidad que le siguió y aún subsiste.
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Por su parte, los onexos están constituidos por colaboraciones cuya responsa­
bilidad corre por cuento de sus outores. Sin duda olguno, en la medida que este 
programa se desarrolle, ese manco relativamente restringido se irá ampliando.

Pensamos, por último, que el contenido de este trabajo, con sus inevilobles 
omisiones e imperfecciones, constituirá un instrumento útil para muchos sectores 
de lo población, en particular los medios de comunicación, las autoridades polí­
ticas y judiciales, y los docentes y estudiantes.

Emilio F. Mignone
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199ó no fue, en la Argentina, un año más, en lo que a derechos humanos se 
refiere. Los topos de los diarios, las mesas de calé y las discusiones políticas 
giraron en gran medido, durante el año posado, en torno a la vigencia de los 
derechos humanos. Por supuesto que también existieron otras problemáticas de 
Igual o mayor envergadura, como es el caso de las cifras del desempleo. Sin 
embargo, aún en estos supuestos, la discusión acerca de lo vigencia de los dere­
chos tuvo siempre un papel central.

Dos fueron las razones para esta trascendencia de los derechos humanos. 
?or un lodo, el aniversario de los 20 anos del golpe militar que precedida la más 
trágico época de lo historia argentina, el que, unido a las diversas huellas que el 
terrorismo de Estado ho dejado en nuestra sociedad, obligó a una sistemático 
revisión del posado. Por el otro, uno sucesión de hechos vinculados a la violencia 
y la corrupción policial, la represión de manifestaciones públicas y los alarman­
tes datos de lo realidad social, fueron la antesala de una demanda permanente 
poruña ¡nstlluclonolidod democrática que dé respuesta a la sistemática violación 
de derechos fundamentales de una gron parte de la población.

Lo revisión del pasado tuvo su momento de mayor espectáculo ridad con lo 
multitudinaria marcha que, el 24 de marzo, repudió el golpe del ‘76. Sin embar­
go, esta crítica no se limitó a esa lecha, y duronle todo el año se registraron uno 
serie de hechos que reflejoron las heridos todavía abiertas por lo dictadura. De 
entre los mismos, merece destacarse la causa judicial iniciada en España por el 
Juez Baltasar Garzón que ha generado durante su tramitación algunas revelado­
ras y nuevas "confesiones". Los capítulos I y II de este informe intentan dar muestra, 
aunque no sea más que en forma parcial, de esta actualidad del pasado.

Pero, tal como yo tuero dicho, la problemático de los derechos humanos 
estuvo muy lejos de restringirse a la cuestión del pasado. La variedad y cantidad 
de hechos de violencia policial, por ejemplo, pusieron en el centro de la escena 
a los organismos del orden. Lo discusión permanente que se generó por los 
hechos de corrupción y descontrol policial terminaron forzando o una serie de 
decisiones politices de relevancia pora *renar las críticos. Sin embargo, no pue­
de decirse hoy que el problema esté en víos de so'uclón. El capitulo III de este 
Informe do cuenta de la situación.
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i r  este contexto, cosos como el descubrimiento de la porticipocicn de ofició­
les de la Policía Bonaerense en el aten'odo contra el edificio de la Mutual de 
Asociaciones Israelitas Argentinas |AMIA], es un ejemplo de la multiplicidad de 
Formos en los que la violencia está enra'zado en algunas instituciones oficiales. 
El escóndalo a que Ha dado lugar la investigación cel otro atentodo contra la 
comunidad judío en la Argentina (nos referimos al proceso judicial que está en la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación por la bombo que, en 1992, destruyó lo 
Embajada de Israel en Buenos Aires], es una muestra de que las debilidades 
institucionales no se [imitan a la esfera de las fuerzas de seguridad.

Paralelamente, la publicación de uno serie de fotos que doban cuento de los 
métodos elegidos poro reprimir un supuesto motín por los funcionarios del Servi­
cio Penitenciario de lo provincia de Córdobo, desnudondo o los internos y gol­
peándolos salvajemente, aparecía como un terrible recuerdo de épocas que se 
creían superadas. La descripción de la situación carcelaria que se hoce en el 
capitulo IV, entonces, es otra muestra ce la falta de políticas públicas que asegu­
ren la vigencia de los derechos humanos de los personas privadas de su libertad.

El cuadra se cierra con la represión de lo protesta universitaria en la ciudad 
de La Plata, y de las ollas populares programadas durante la huelga general del 
.8 de agosto, y el encarcelamiento preventivo de dirigentes sindicales y de orga­
nizaciones políticos en procedimientos judiciales par demás viciados y desprolijos, 
forzando a los organismos de derechos humanos a llamar la atención sobre 
métodos persecutorios que también se crelon superados.

Lo pauperizoda situación sociol, por su parte, desnudó cada vez mós los 
límites de tas instituciones democráticos, que se limitaron o convalidar o ignorar 
la sistemática violación de derechos fundamentales tales como b  alimentación o 
el derecho a una jubilación después de décadas de trabajo. El capítulo V da 
cuenta de algunos aspectos de esto situación, haciendo hincapié en lo respuesta 
que los tribunales dan a este tipo de violaciones a derechos fundamentales.

Un apartado especial merece la cuestión de los inmigrantes, y su sistemática 
exclusión de cuolquier ejercicio de sus derechos íundomentales. En el capítulo VI, 
entonces, se realiza una sistematización provisoria de las violaciones a los dere­
chos humanos que sufren aquellas personas que se acercan a la Argentino en 
respuesta a la invitación general que hace el Preámbulo de la Constitución No-
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Finalmente, en el capitulo Vil destinado a ¡a libertad de expresión y el dere­
cho o la información, se presenta un onálisis de los más relevantes decisiones 
judiciales en la materia que se acompaño de una cronología realizado sor lo 
Asociación PERIODISTAS.

Además, contamos en esta nueva edición del infcrme Anual sobre lo situa­
ción de los Derechos Humanos en Argentina, con un aportado espacial con 
colaboraciones que entendemos, son importantes contribuciones al análisis del 
amplio espectro de derechos vulnerados en nuestro país.

En el primero de estos ¡artículos, se aborda la cuestión de los derechos 
reproductivos y los límites a su libre acceso y ejercicio, profundizando en lo que 
hace a la particular vulnerabilidad de las mujeres ante la violación de estos 
derechos. Este capítulo incluye también, una serie de fragmentos y comentarios o 
la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (El Cairo, 1994), y a 
la IV Conferencio Internacional sobre la Mujer (Beijing, 1995), ambas organiza­
das por Naciones Unidas.

En el segundo, so ona'iza la cuestión de la discriminación bosaca en la 
orientación sexual, que supone lo ocurrencia de una importante cantidad de 
hechos de persecución y  violencia por parle de las fuerza; de seguridad, así 
como de una actitud segregativa por parte de ciertos sectores de la comunidad.

Finalmente, en el tercero, se analizan las características de la protestas socia­
les en la Argentina, y su vinculación con el proceso de construcción de uno 
ciudadanía que exige al poder político la vigencia sus derechos en igualdad de 
condiciones. Análisis que se completa con un notable caudal de información 
ccerca de la ocurrencia de protestos sociales relativo al período 1989/96.

Al momento de escribir esta introducción, pascdos ya algunos meses de 1997, 
es necesario reconocer que las tendencias descriptas se han agucizado. Dos 
sucesos recientes, en este sentido, hon expuesto en forma palmario la gravedad 
de la crisis de la instituciones o.-gentinas: el caso de José Luis Cabezas y el de 
Teresa Rodríguez. Estos casos demuestran que, si bien las instituciones democrá­
ticas están hoy más establecidas que en las décadas anteriores, ellas están lejos 
de asegurar la efectiva vigencia de los derechos humanos.

El caso dejóse Luis Cabezas significó, además de un gravísimo atentado o la 
libertad de expresión, un hecho que conmocionó por sus vinculaciones policiales 
y oficíeles. No está de mós señalar que, cuando tros lo comisión de un brutal
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asesinato, para toda la sociedad el principal sospechoso al día siguiente del 
hecha es la propia policía, nos encontramos ante una situación de extreme gra­
vedad . El hecho de que las investigaciones no conduzcan c ningún lado, y que el 
enrevesada proceso se destrabe o partir de io pate-nalista intervención del Go­
bernador, no es, en este sentido, un resguardo seguro para la convivencia demo-

En el caso de Teresa Rodríguez, el hecho de que un pueblo entero tengo que 
cortar una ruta para hacer oír sus reclamos debido a la paupérrima situación que 
genera el desempleo, encontrando como primera respuesta institucional la repre­
sión, es otro muestra más de las deficiencias actuales. Sin que importe quién 
haya disparado la bala que motó a esta empleada mientras Isa a su trabajo, la 
trascendencia del caso está dada por la falla de respuestas instrucionales dentro 
del ¡uego de la democracia.

La falto de protección institucional de los derechos humanos tiene desde este 
punto de vísta dos razones fundamentales: la falta de definición de políticas 
públicas respetuosas de estos derechos y que se Iroduzcon, entre oiros cosas, en 
uno normotiva que asegure la vigencia de los derechos; y la falla de mecanismos 
eficaces de protección de estos derechos, que apliquen la normas existentes de 
acuerdo a los objetivos con los que fueron sancionadas.

Lo situación actual, entonces, se ha descrípto como la de un punto de inflexión, 
una vez descubiertos los falencias de las instituciones. No obstante, el sistemáti­
co reclamo desde todos los sectores por una mejor democracia, haciendo a un 
lado les tradicionales y simplistas respuestas autoritarias, nos obligan a no ser 
sólo pesimistas respecto del porvenir.

En este sentido, nuestros proyectos, comoe de este Informe Anual, no buscón 
sino ser un aporte más pora lo construcción de uro democracia más respetuosa 
de los derechos fundamentales.

Martín Abregú M aría Victoria Pita
Director Ejecutivo Coordinadora Informe Anual
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